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prueba de esto es la colección 
de Constancia y sus furibundos ata­
ques al Ministerio.

El Congreso se ha ocupado en la dis­
cusión del dictámen de mensaje á S. M.

El Sr. Nocedal pidióla palabra para 
adherirse por sí y á nombre de sus com—

Saludamos cordial mente á nuestro 
coiego. El Noticiero de España, cuyo 
primer número visitó ayer nuestra re­
dacción.

vAipuLuuu» ue limón liberal, que 
en 18o9, 60, 61 y 62 pensaban respecto 
de tan importante asunto como pensamos 
los moderados; pero que despues del re- 
conocimiento del reino de Italia han de
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BOLETIN DEL DIA.
Nada nuevo ocurre en la esfera de 

la política.)
No tenemos noticia de ningún acon­

tecimiento que nos preste materiales para 
llenar una sola línea de esta parte del 
periódico, porque la aparición de La 
Nueva Iberia es un suceso del cual ha­
bíamos ya hablado á nuestros lectores; 
de modo que lo único que podemos agre­
gar es que se ha verificado, por cuyo he-, 
cho damos al colega progresista nuestro 
mas sincero parabién.

La Nueva Iberia, parodiando la cé­
lebre frase «Deciamos ayer» de Fray 
Luis de León, copia como epígrafe de 
su primer artículo un párrafo publica- j 
do en 20 de Junio de 1866:

«Que haya órden en España; y dado el ca­
rácter de nuestro pueblo, el órde7i será indes­
tructible. ¿Quién osaría destruirlo?»

Esto decía La Iberia; esto dice La 
Nueva Iberia, y esto repetimos nos­
otros, de acuerdo con sus opiniones en 
este punto; es decir, convencidos de que 
habiendo órden, como lo hay en España, 
nadie lo destruirá; y si hubiese quien 
osare destruirlo, quedará convencido una 
vez mas de la esterilidad de sus es­
fuerzos.

Entre los artículos que publica el pe­
riódico libera], hay uno que lleva al pié 
la firma del Sr. Ferrer del Rio:'el ex- 
redactor de NI León Español y de La 
Patna podrá hoy repetir con júbilo, 
viendo su nombre en • las columnas de 
La Nuevalbena y de El Universal, es 

- tos-populares versos del inimitable Zor­
rilla:

Ha recorrido mi amor
Toda la escala social.

Parece que el Sr. marqués de Pidal 
ha retirado la enmienda que se habia 
anunciado, referenteá la política del Go­
bierno, poco expansiva en su concepto: 
ya nos extrañaban estas ideas de libera­
lismo exagerado en una persona que 
nunca ha hecho gala de ellos.

Dos periódicos de provincia. El Eus­
calduna y Ll Irurac-bat, sostienen una 
acalorada polémica acerca de si deben 

' ó no tocarse en la iglesia, en la festivi­
dad de Noché-B'uena, la pandereta, el 
triángulo y las castañuelas.

^Creimos que El Pensamiento Es- 
2üañol no debe perder la oportunidad 
que se le ofrece de lucir sus conocimien­
tos relativos al uso que puede hacerse de 
estos.instrumentos rústicos.

Y ahora que nombramos á El Pen­
samiento, recordamos que El Eco Na­
cional copia con cierta fruición el suelto 
que con escasa buena fe nos dirigía el 
periódico neo en uno de sus últimos nií- 
meros.

Puede aplicarse el segundo diario la 
contestación que dimos al primero.

. La vieja Esperfmza, despues de co­
piar el primer párrafo de nuestro bole­
tín de ayer, dice:

«La Ley es demasiado suspicaz, toda vez
La Nueva Iberia es el único periódico pro­

gresista que ha aparecido hoy, porque El Eco 
hacíonal h&ce tiempo que se publica, y El Uni­
versal dió su primer número el ultimo día del 
ano que espiró anteayer. Por lo demás, nos ex­
traña que el colega venga quejándose hoy de los 
periodicos á los cuales felicitó hace poco mas de 
cuarenta y ocho horas. Sin duda la experiencia 
es la madre de la ciencia.»

Con decir que además de La Nueva 
Iberia apareció ayer La Nación, y con 
advertir que El Universal solo ha pu­
blicado un número prospecto, habremos 
emostrado que La Esperanza ha es­

crito la primera parte del párrafo con 
tanta ligereza como ha leído el artículo 
en qué felicitábamos á los diarios libé­
lales, puesto que afirma en las últimas 
lineas que nosdirigeqiie estamos en des­
acuerdo con nosotros mismos.

LA JLEY.
MADRID 3 DE E.WO DE 1868.

Nuestras previsiones, consignadas en 
artículo de ayer, se han realizado: 

puesto á discusión en el Congreso el pro­
yecto de mensaje al Trono, solo el señor

Nocedal se levantó á hablar,en su nom­
bre y en el.de sus amigos políticos; mas 
no en contra como debía ci'eerse y espe­
rarse, sino en pro, dando por razon de 
su singular conducta el hallarse confor­
me con el párrafo referente al Padre 
Santo y al poder temporal.

Los diputados de union liberal ^'^

opinar en sentido opuesto, podían y do- 
bian haber pedido la palabra en contra; 
mas á pesar de lo conocido del juego que 
juegan, insistieron en callar, y callaron.

Verdad es que el Sr. Cánovas del Cas­
tillo, para hacer mas elocuente su silén- 
lencio, brillaba, ó por .mejor decir, re­
lumbraba por su ausencia.

Ha sido, no diremos un golpe; pero sí 
una huida de habilidad!

Levantóse, pues, el Sr. Nocedal, co­
mo cumple á un hombre de partido, y 
con la intención que le distingue diío 
que daba las gracias á S. M. la Reina, 
ai Gobierno y á la comisión de mensaje 
por el párrafo de este y el del discurso 
régio, en que se trata del poder tempo­
ral del Papa y de la cuestión de Roma, 
poí'que ambos se hallan concebidos en 
términos que satisfacen completamente 
al Sr. Nocedal y á sus amigos. Por esta 
razon el orador y sus amigos prescin­
dían de todo lo demas que se dice en el 
discurso régio y en el mensaje.

El Sr. Nocedal anadió que la cues­
tión romana es una cuestión capital, in­
mensa, á cuyo lado desaparecen todas 
/^ y ^^ mensaje, al ocuparse 

I de ella, lo hace de un modo que recuerda 
la magnánima monarquía de Isabel I y 
relipe II.

El Sr. Noéedal estuvo tan deferente 
con el Gobierno, que parecía como que 
aspiraba á aparecer como el jefe de la 
mayoría; y de seguro no faltó algún 
cándido en_ las tribunas y mas abajo de 
ellas que diera por hechas las mas cor­
diales paces entre el Gobierno y la ma­
yoría con la fracción neo-católica.

No pertenecía seguramente á ese nú­
mero el Sr. Catalina* pues como presi­
dente de la comisión de contestación al 
discurso déla Reina, y como hombre que 
siente el aguijón, levantóse á devolver
cortesmente al Sr. Nocedal todos los 
plácemes que este había formulado; y 
luego, con una sencillez tan encantado­
ra como la sinceridad del jefe de los 
neos, lecordó á este, de modo que le 
oyeran todos, que la conducta del Mi­
nisterio y de la comisión era tan lógica 
y natuial que no merecía admiración ni 
aplauso ajeno de ninguna clase. '

’^^^^^ ^^ partido moderado de 
distinta manera? Sus antecedentes lo di­
cen: en 1846 restablece las relaciones 
diplomáticas con la corte de Roma. En 
1848, siendo Presidente del Alinisterio 
el General Narvaez, envía á Italia una 
parte del ejército español para que con­
tribuya ¿í restablecer al Papa en su tro­
no: en 1854-56 la minoría moderada 
del Congreso se levanta uno y otro dia 

I en la Cámara á combatir las tendencias 
anti-católicas de una mayoría turbulen­
ta y revolucionaria; y en 1865 vuelven 
á usar de la palabra en el Congreso y en 
el Senado para oponerse, bien que sin 
fruto, al reconocimiento del reino de 
Italia.

Con tales antecedentes ni un solo 
momento desmentidos, ¿podía esperarse 
otra cosa del Gobierno ni de la mayoría? 
Q ^^^^ ïn«y acertadamente el
or. Catalina que la cuestión de Roma, 
en un país católico, no era ni podia ser 
una cuestión de partido, sino un punto 
de cita al cual concurren todos los cató­
licos sin distinción de colores.

Esta observación fué oportunísima 
pues vino á destruir el efecto producido 
por la hábil conducta del Sr. Nocedal, 
deslindando los campos y patentizando 
que el silencio de S. S. acerca de la par­
te política no significaba en modo algu­
no que aceptase, como en efecto no 
acepta, la política del Ministerio.

Q ^^ campo, levantóse el
br. Ministro de la Gobernación y pro­
nunció una corta, pero tan brillante co­
mo intencionada improvisación.

EmpezóS.S. consignándola extrañeza 
con que debía mirarse el hecho, jamás 
acontecido, de que no haya en el Parla­
mento una sola voz que se levantase á 
impugnar el proyecto de mensaje, de lo 
cual dedujo que algo grande, muy gran­
de acontece en el mundo de la política, 
tanteen España como en Europa, «por­
que los extremados ruidos y los grandes 
silencios, dijo, prueban siempre la exis­
tencia de grandes cosas.»

El Si . Gonzalez Brabo convino con 
el Sr. Nocedal en que la cuestión rorña- 
na eclipsa á todas las demás, y á todas 
las absorbe porque es hi base y el ori­
gen de todas las autoridades legítimas, 
sin lo cual la humanidad se disolvería
como iin puñado de polvo lanzado á la 
voracidad destructora de los huracanes.

Pero donde estuvo mas inspirado fué 
cuando manifestó su deseo de que el 
mensaje fuese votado casi por unanimi­
dad, dando de este modo una elocuente 
lección á los escritores extranjeros que 
se han asociado para denigrar á España 
en todos sentidos. Los patrióticos acen­
tos del Sr. Gonzalez Brabo, su levanta­
da entonación y la nobleza de sus ade­
manes arrancaron upánimes bravos y 
aplausos á la -Cámaia; terminando de 
este modo y bajo tan grata impresión la 
discusión del mensaje, el cual fué apro­
bado por 160 votos contra 3.

La sesión del Senado fué de escasa 
importancia.

El Sr. Benavides ^eyó el proyecto 
de contestación al discurso del trono, el 
cual se acordó discutir el martes próxi­
mo. El Sr. Tejada pidió la palabra en 
pro de este documento, y el Sr. Corradi 
en contra.

Procedióse despues al nombramiento 
de la comisión que ha de informar sobre 
el proyecto de ley de empleados, y se 
levantó la sesión.

pañeros en la Cámara al párrafo del 
discurso relativo á la cuestión de Roma.

El Sr. Catalina le contestó á nombre 
de la comisión, manifestando que el 
partido moderado ha sostenido siempre 
las mismas doctrinas con respecto al 
Santo Padre.

Se levantó despues el Sr. Gonzalez 
Brabo, extrañando el silencio de las 
oposiciones en un asunto tan importante 
como el que estaba á discusión, siendo 
como es la contestación al discurso de 
la Corona donde se debate la política 
general del Gabinete; dió las gracias al 
Sr. Nocedal por las que había usado en 
favor del Pontífice, pronunciando con 
este motivo algunas palabras muy elo­
cuentes sobre este asunto, que han sido 
muy aplaudidas por la mayoría.

El dictamen fué puesto á votación, y 
resultó aprobado por 160 votos contra 3.

Al comenzar la sesión leyó desde la 
tribuna el Sr. Ministro de Fomento el 
proyecto de ley sobre Instrucción pri­
maria.

La comisión nombrada ayer en el 
Senado para dar dictamen sobre el pro­
yecto de ley de empleados públicos re­
sultaron elegidos los Sres. Torremata, 
Benavides, Carramolino, Velarde Mar­
qués de Villavieja, Marqués de O‘Ga­
bán y Cárdenas. '

Los tres diputados que han vota­
do en contra en el Congreso son los se­
ñores marqués de Sardoal, Gisbert v 
Perez (D. Sixto). •

_E1 Sr. Cánovas no ha asistido á la 
sesión.

El Sr. Perez de Molina ha votado 
ayer con la mayoría.

^ . '^.^"’ Marqués de Sardoal, diputa­
do unionista, pidió ayer la palabra en el 
Congreso para hacerse ; cargo de una 
alusión p’ersonal. El Sr. Presidente re­
plicó que no habiendo habido tal alusión 
e era imposible concederle lo que pedia, 

á menos que lo reclamasen siete dipu- 
tcidos,

Y así término este incidente.
Parécenos, sin embargo, que si los 

diputados unionistas hubieran querido 
hablar contra el proyecto de mensaje, 
podrían haberlo hecho, bien consumien­
do el turno que otorga el reglamento, 
pues^para que el Sr. Nocedal dijera lo 
que cijo bastaba que le hubieran aludi­
do, bien dirigiendo una interpelación al 
Gobierno; pues bastea que este se hubiera 
negado á coñtestar, que no lo habría I 
hecho, no podía decirse, como lo preten- I 
den los union’stas, que se trata de aho­
gar las discusiones.

Repetimos, pues, que una conducta 
franca y leal es la que mas cuenta tiene 
á la oposición unionista; pues para callar 
no se comprende que haya molestado á 
los electores que les dieron sus votos.

El periódico progresista La Nación 
ha publicado ayer el primer número de 
su segunda época. Reciba nuestro para­
bién, y parabién sea su reaparición. Con 
este son ya cuatro los periódicos pro­
gresistas que se publican en la corte, 
sin contar entre ellos h Las Novedades, 
que todavía no ha leaparecido.

LJi Paéciton Nacionat dice que los 
progresistas y los unionistas van á 
echar pelillos á la mar, y se van á ado­
rar con mas fuego que lós amantes de 
Teruel.

¡Claro es que se adorarán con fue- I 
gol.... Nunca han podido prescindir de 
él cuando se han visto juntos.

Ayer tuvimos el gusto de recibir el 
número primero de La Nueva Iberia, 
diario progresista destinado á continuar 
la obra iniciada por La Iberia. Entre 
ambas publicaciones no notamos otra 
diferencia que algunas mejoras introdu­
cidas en la parte material, y la conquis­
ta de D. Antonio Ferrer del Rio. Por 
todo ello felicitamos á -nuestro colega, 
deseándole aquellas prosperidades que 
sean compatibles con nuestra propia sa­
tisfacción.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 

augusta Real familia continúan en esta corte sin 
novedad en su importante salud.

La Gaceta publica un Real decreto declaran­
do cesante á D. Juan délos Santos y Mendez, Go­
bernador de la provincia de Granada.

Por Real órden del Ministerio de Ultramar 
se ha declarado improcedente la admisión del re­
curso contencioso-administrativo interpuesto por 
D. Evaristo de la Riva, en nombre de D. Joaquin 
Grau, contra la Real órden de 28 de Enero, que 
concedía á Doña Natividad Iznaga dispensa para 
continuar en la tutela de sus hijos menores.

SECCION EXTRANJERA.
PARTES TELEGRAFICOS.

PARIS 2 (à las cuatro de la tarde).— 
Los directores de diez periódicos han si 
do c.tados delante del Juez de instrue 
cion.

Ignórase el motivo de la citación.
La situación de Italia no ha cambiado
Parece que Frere Orban va à tomar 

la presidencia dei Gabinete belga.
El célebre escultor Marochetti ha fa 

llecido en Lóndres.
Dicese que la recepción del conde de 

Goltz por el Emperador fué fria.
FLORENCIA 2.—El Rey, respondiendo 

á la felicitación de la Cámara, ha dicho 
que las circunstancias son graves; pero 
que con perseverancia y concordia se 
saldrá de las dificultades actuales.

Menabrea sigue trabajando para or­
ganizar Gabinete, no sobre la base de los 
diputados piamonteses. Lo formará.

Las noticias recibidas acerca de la crisis mi­
nisterial Italiana no añaden nada importante á 
Jo que hasta ahora sabíamos. La prolongación 
musitada de esa crisis es en concepto de mu 
una manifestación innegable de la anarquía chos 
da hora en aumento, que devora al nuevo ca­
de Italia.

De aquí el que todo el mundo, hasta aquellos 
que lejos de ser adversarios de aquel reino han 
aplaudido su unidad, considerando su estado ac­
tual y la senda que sigue, temen ya ver compro­
metida esa unidad y amenazada su independen­
cia. fundándose como lo hace La Paine del dial.’

I en que los italianos, procediendo como proceden’ 
olvidan que su unidad no puede consolidarse mas 
que perseverando en una política moderada.

¿Cuál ha sido el resultado de sus últimas di­
sensiones con Francia, motivadas por sus aspira­
ciones á la capitalidad en Roma?

La Patrie demuestra que esas disensiones han 
tenido por resultado reanimar poderosamente los 
elementes favorables á la dinastía caída de Ñapó­
les, de lo cual se observan síntomas graves y de 
mucha traseendencia.

El diarip francés recuerda la indiferencia con 
que las poblaciones romanas recibieron las visitas 
garibaldinas, y deduce que la actitud, la política 
que trata de predominar en Italia, no es de se­
guro la mas á propósito para vencer la antipatía 
de los súbditos del Padre Santo hacia los ita­
lianos.

La prensa del vecino imperio está conforme 
en que si el Gobierno de Víctor Manuel, en vez 
de lanzarse á una política aventurera y azarosa 
se hubiera dedicado á organizar la Administración 
y la Hacienda, es probable que de este modo se 
hubieran ido apagando las tendencias separatis­
tas de la Italia meridional. La Patrie abriga aun 
esperanza de que Italia, convencida in extremis 
de lo que á sus verdaderos intereses conviene, 
volverá al buen camino.
„ ^®y Víctor Manuel, luego que regresó á
Florencia, tuvo una larga entrevista con el Gene-

[ ral Conde de Menabrea, el cual expuso al Monar- ■ 
ca las dificultades con que tropezaba para re­
organizar el Gabinete, y los medios de que en 
su concepto había que valerse para conseguir el 
objeto apetecido. A consecuencia de esta'^entre- 
vista marchó á Turin el Conde de San Martino, el 
cual debía consultar con sus amigos si les con­
vendría aceptar las proposiciones que les habían 
sido hechas, y las cuales, según noticias posterio­
res, consistían en la oferta do tres carteras para el 
elemento piamontés, muy partidario del Rey y 
dispuesto siempre á secundar sus miras po’lí- 
tieas.

De Roma nos dicen con fecha del 30 que el 
diario oficial publicaba un singular elogio de nue- 
veperiódicos italianos, en cuyas oficinas se recau­
dan los productos de la suscricion llamada gene­
ralmente «El dinero de San Redro;» puesto que 
la conducta de esos periódicos y el resultado de 
la suscricion evidencian las vivas simpatías y la 
adhesion del pueblo italiano al Papa. Su Santi­
dad recibe además muchas ofrendas particulares 
procedentes de todos los puntos del reino de Ita­
lia, lo cual es un consuelo para el noble corazón 
de Pío IX, el cual bendice á todos.

Las noticias recibidas de* Inglaterra demues­
tran la gravedad y extension de los manejos de 
los fenianos. Continúan las explosiones, y con­
tinúan las intentonas para apoderarse á viva fuer- 
zay á la luzdel dia de los rewolversy de los car­
tuchos que hay en los almacenes de los armeros.

La policía irrglesa cree que la gravedad de 
las circunstancias la autoriza á ocultar los nom­
bres de los individuos que arresta como cómpli­
ces ó partidarios de los insurrectos. Los telegra­
mas recibidos lo indican asi; pero guardan si­
lencio respecto del cambio que, al decir de lo.s 
periódicos franceses, se ha operado en el 
clero irlandés. Al empezar la insurrección lenia- 
na el clero católico de Irlanda se mostró desfa­
vorable al movimiento , y predicó abiertamente 
contra todo lo que tendiese á producir una su­
blevación armada. En la actualidad, al decir de 
la prensa francesa, sucede todo lo contrario. La 
semana pasada se han dicho misas de rei^iiieni en 
casi todas las iglesias de Irlanda, así como ro­
gativas que deben durar un mes por el descanso 
eterno de las almas de Alien, Gould y Larkin, 
ahorcados como fenianos hace pocos dias en 
Manchester.

• Parece que los sacerdote.s irlandeses han 
adoptado la opinion de uno de ellos, el r-verendo 
padre l^avelle, el cual en un sermón i^ue pro­
nunció en Gong el domingo anterior dijo á sus 
oyentes, á guisa de oración fúnebre de los tres 
fenianos ahorcados en Manchester: «No, ¡herma­
nos mios! Aquellos hombres no eran asesinos; v 
si criminales, no nos hallariamos reunidos aquí 
para honraV su memoria. Han sido mártires de 
la noble causa que hace latir el córazon de lodos 
los irlandeses, desde Levante á Poniente. ¡La 
resurrección del país ! ¡ Oremos peí* ellos como 
por los mártires de la patria!....»
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Nada diremos acerca del cambio que según 
parece se ha operado en el clero católico irlandés; 
nos limitamos á consignarlo, pues cuando me­
nos deja conocer que el espírilu feniano se pro- 
pagí^ y gana terreno.

NOTICIAS.
Ha sido nombrado Presidente del Crédito 

Moviliario Español el Sr. D. Manuel Alonso Mar­
tinez.

A las doce de la mañana de ayer se verificó 
con gran solemnidad la apertura de los Tribuna­
les españoles.

Este acto ha sido presidido por el Sr. Re­
gente de la Audiencia, y han asistido todos los 
Magistrados, Jueces de primera instancia. Promo­
tores fiscales, Escribanos de Cámara, comisiones 
de la Junta de gobierno del Colegio de abogados, 
de Procuradores y Notarios.

El Sr. Regente pronunció un notable discur­
so sobre la importancia de los Jueces de paz.

Han jurado los abogados Sres. D. Manuel 
Ortiz de Pinedo, D. Luis Gómez de Medina, Don 
Antonio Rodó, D. Manuel Grande de Arbiol- 
"d. José Severo Olmedilla, D. Juan Sabater y Vi, 
ñas, D. Rafael Terol Ortega, D. Vicente Sacristan 
y Perez, D. José de Soto y Maldonado, D. Ra­
món Rubio Juncosa, D. Antonio García Vazquez 
Queipo, D. Isidoro Mariño y Fernandez Cadiiia- 
nos, y D. Enrique de Zibaro y Herrera Dáyila, 
que han ingresado en el colegio durante el últi­
mo año.

Parece que el Ayuntamiento 
ha acordado pedir al Gobierno 
una Alcaldía-Corregimiento para

de Lora del Rio 
la creación de 

dicha localidad.

Cartas de Filipinas nos dicen queso temía por ¡ 
la suerte de un vapor del Estado, que fué á 1 
Ilong-Kong á recbger la correspondencia y no 
habia regresado aun.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

En la sesión cte ayer del Senado se 
dió lectura al siguiente documento, que 
es el dictámen de l»comision de contes­
tación á S. M.:

Señora: Grande es el júbilo que experimenta 
hoy el Senado al ver á V. M., sentada en el tro­
no de sus mayores, abrir las puertas del augusto 
templo de la representación nacional; y si re­
cuerda con Y. M. los azares de su reinado, es 
para bendecir á la Providencia, que la ha de­
fendido, y dar gracias á la nación por la nunca 
desmentida lealtad á su excelsa persona, que 
simboliza una historia gloriosa de muchos si­
glos.

El Senado recuerda con pesar el tormento 
insufrible de la incertidumbre que pesaba sobre 
todas las conciencias cuando por efecto de cri­
minales alentados oscurecían la atmósfera políti­
ca densas nieblas, augurios tristes de nuevas ca­
lamidades; à disiparlas se dirigió desde luego la 
prevision de vuestro Gobierno, logrando con su 
firmeza y perseverancia ver restablecida la tran­
quilidad mas completa en todo el reino, señal 
inapreciable de un porvenir venturoso de paz y 
de conciliación.

Mucho habrá contribuido sin duda tan feliz 
mudanza á mantener y estrechar las buenas rela­
ciones que ya nos unían á todas las potencias 
ami<’-as; y si acontecimientos trietes, aunque 
previstos, en la Italia, han aumentado las tiibu 
laciones del Santo Padre, el Senado, Señora,

Pero si es una necesidad dolorosa emplear el 
castigo para reprimir á los delincuentes, no es 
solo justo, sino prelerente, procurar por todos los 1 
medios posibles moralizar las clases de la socie­
dad. que por su ignorancia las mas veces se en­
tregan á culpables extravíos, causa frecuente de I 
enormes delitos. El Senado prestará toda su aten­
ción al proyecto de ley que le presente vuestro 
Gobierno, encaminado á extirpar ó disminuirlos 
males que nos afligen por medio do mejoras en la 
primera enseñanza.

Los proyectos de ley sobre el modo de in­
gresar y ascender en las carreras de empleados 
civiles, el de fijar regularmente el sistema de as­
censos y el numero de clases que deben consti­
tuir una sola escala de actividad en la marina de 
guerra, el de establecimiento de la guardia rural, 
reformando la legislación votada y sancionada 
sobro este punto en 1866, serán estudiados por 
el Senado con el esmero que asuntos tan trascen­
dentales demandan.

El Senado ha oido con profundo dolor los con­
tratiempos que en estos momentos aquejan á 
nuestras fieles provincias de allende los mares; 
aplaude las disposiciones que el Gobierno de 
V. M. ha dictado para aliviarlos, y ofrece su leal

Sres. D. Juan Martin Carramolino.......... 
Marqués de Villavieja............. 
Marqués de 0‘Gavan..............  
Conde de Velarde...................
D. Manuel Seijas Lozano.................
D. Alejandro Olivan.,......................
D. Juan Bravo Murillo.....................  
Marqués de Guad-el-Jelú................. 
D. Juan de Sevilla............................  
D. Florencio Rodriguez Vaamonde. 
D. Acisclo Miranda..........................  
D. Francisco Santa Cruz................  
D. Cláudio Anton de Luzuriaga.. . 
Duque de Ahumada.........................  
D. Antonio Escudero....................... 
D. José María Huet.........................  
Conde de pinohermoso....................  
D. Santiago de Tejada....................
Papeletas en blanco..........................

Resultaron por lo tanto elegidos para 
comisión los Sres. Benavides, Cárdenas,
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dicha

Conde
de Torre-Mata, Carramolino, Marqués de Villa- 
vieja, Marqués de 0‘Gavan y Conde de Velarde.

El Sr. PRESIDENTE (Marqués de Miraflo-

abriga el íntimo convencimiento y tiene en las 
de V. M. la mas completa confianza

El Ayuntamiento de San Martin de Proven- 
sais ha acordado organizar una partida de bom­
beros que puedan prestar sus auxilios á la pobla­
ción en caso necesario.

palabras
de que su Gobierno, de acuerdo y en union 
con el Emperador de los franceses, dará el

Ha empezádo á publicarse en Barcelona un 
diario de avisos, noticias y decretos, que lleva por 
título El Principado.

Ha fallecido en Valencia el General de artille­
ría D. Antonio María Sequera; en -Oviedo una 
hija de los Sres. Marqueses de Vista-alegre; 
D. Bernardo Belinchon, Regente jubilado de Au­
diencia, y D. Matías Pareja, padre de D. Fran­
cisco Pareja de Alarcon.

Poï medio del Diario de Avisos se llama á 
D. José Soler para que se presente en el Gobierno 
civil, negociado de Beneficencia, y á D. Nicolás 
Rodriguez, maestro sastre, para que acuda al Go­
bierno militar.

‘Ha sido nombrado secretario de la Junta ge­
neral de Beneficencia el auxiliar del Ministerio 
de Gobernación D. Manuel Camacho.

El Sr. Presidente del Congreso ha dispuesto 
que no se permita la entrada en el salon de con- 

.ferencias mas que á los senadores y diputados.

Anteanoche se verificó en el Ateneo de esta 
corle la junta general para elección de presiden­
te por renuncia que hiciera da este cargo el se­
ñor Pesada Herrera, recayendo el nombramiento 
en D. Laureano Figuerola.

Se ha declarado subsistente la carga de justi­
cia de 9.690 escudos ¿93 milésimas á favor del 
Conde de Altamira, como partícipe de las alcaba­
las de Aracena y sus aldeas, en la provincia de 
Huelva.

Por telégrama de la Habana, recibido de Cá­
diz, se da la fausta noticia de haber desaparecido 
el cólera-morbo de aquella capital.

se cree que dentro de pocos dias saldrá á pú­
blica subasta la construcción de las obras del 
ferro-carril de San Juan de las Abadesas, que ha 
de proveer de carbon á las fábricas de Cataluña.

Según un periódico de Valladolid, muy en 
breve aparecerá un n*ievo diario en esta corte, 
que recibirá las inspiraciones de los Sres. Moya- 
no, Reina, Arias y sus amigos.

Créese que se ocupará principalmente de cues­
tiones económicas.

apoyo moral y la mas eficaz cooperación á la 
causa santa del Pontificado, tan combatida en los 
tiempos actuales.

El Senado ha oido con placer de los au­
gustos lábios de V. M. que su Gobierno, pa­
sados ya los dias tempestuosos que tanto han 
debido contristar el maternal corazón de V. M., 
y despues de haber vencido una vasta cons­
piración de antemano urdida y ya en vias de 
ejecución, viene hoy á depositar en las Córtes 
las facultades extraordinarias con que fué in­
vestido.

A vista de los sucesos lamentables del último 
Agosto, la nación entera no ha podido menos de 
conocer que una prudente prevision habia acon­
sejado al Gobierno á pedir, y á los Cuerpos Co- 
legisladores á otorgar, aquellas saludables medi­
das que, usadas con moderación, han ayudado la 
acción eficaz de vuestros Ministros, coronando la 
obra grandiosa de la pacificación en breves dias 
la innata y constante clemencia de V. M.

También, Señora, el ejército que ha dado 
tantos dias de gloria á la patria, siguiendo fiel­
mente sus antiguas tradiciones de honor y disci­
plina, mostró en esta ocasión cuan caros y de 
grande estima son para los soldados españoles 
el nombre venerando de su Reina y la defensa de 
las instituciones que nos rigen. V. M. y el Sena­
do han visto confirmadas las esperanzas concebi­
das de que el ejército es y ha de ser siempre el 
principal sosten del órden, y el firme baluarte 
contra el cual se han de estrellar los enemigos 
del reposo público y del verdadero progreso de 
los pueblos.

¿Y cómo. Señora, no recordar nuestra mari­
na de guerra, que en dias no lejanos ha dado á 
la España y al mundo el irrefragable testimonio 
de su ardimiento guerrero y de su sin igual bi­
zarría? Digna es, por tanto, de la justa estima­
ción que V. M. la profesa.

El Senado reconoce con satisfacción que el 
estado de la Hacienda ha mejorado considerable­
mente en el último interregno parlamentario. 
Los resultados de los cálculos de vuestro Gobier­
no han sido exactos, ya en la ley de conversion 
de varias deudas, votadas por las Córtes en la 
anterior legislatura, ya en la suscricion á la se­
gunda série de billetes hipotecarios. La nación 
ha dado una prueba evidente de su inteligencia 
y patriotismo, y logrado con ella el aumento del 
crédito nacional, el desahogo del Tesoro, la ex­
tinción de obligaciones que sobre él pesaban, la 
nivelación de los valores, y como consecuencia 
el mayor rendimiento de las contribuciones in­

apoyo para mejorar la triste situación en que se 
encuentran, pues nada es mas justo que favore­
cer en la desgracia á aquellos habitantes que á 
tan larga distancia ampara y protege el pabellón 
español, señor un tiempo de indeslindablesmun­
dos.

Señora, el Gobierno de V. M. ha resistido y 
triunfado de la revolución. El Senado aprueba su I 
enérgica al par que prudente conducta, porque I 
está íntimamente convencido de que solo con el 
mantenimiento del órden puede la nación gozar 
de la libertad á que aspira, y à que es tan acree­
dora de las ventajas que proporciona el Gobierno 
representativo.

Grande es la fé que tiene el Senado, así co­
mo la de V. M., en el venturoso porvenir de la 
nación española. Si en el largo-trascurso de las 
edades no desmayó jamás su perseverancia, ni 
aun en los momentos mas críticos de su admira- ] 
ble historia; si en todos tiempos ofrece al obser­
vador un dechado fiel de su abnegación y pa­
triotismo; si el valor de sus hijos y su varonil 
constancia fueron siempre prenda segura de vic­
toria en sus mas atrevidas empresas, ¿cómo des­
confiar hoy cuando vemos mas arraigados que 
nunca los dos grandes sentimientos que la in­
mortalizaron, la fé religiosa y el amor á la mo­
narquía?

Ellos serán nuestra guia en los procelosos 
mares que atravesamos; nuestro escudo en las 
batallas que hayamos de pelear; y fieles á la ban­
dera que hemos jurado, y huyendo de los ex­
tremos donde no se encuentran mas que esco­
llos, y con la ayuda de Dios, llegará nuestra 
nación á conseguir los altos fines á que esta lla­
mada por su valor, su constancia y su heroísmo.

Palacio del Senado 9 de Enero de 1868.= 
Manuel de Seijas, Presidente.=Alejandro Oli­
van. =Ántonio Benavides.

res): Orden del dia para el martes próximo: 
cusion del dictámón relativo al proyecto do 
testación al discurso de la Corona.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y media.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. CONDE DE SAN

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL CXCMO. SEÑOR MARQUÉS 

DE MIRAFLORES.

Sesión celebrada el dia 9 de Enero de 1868.
Se abrió la sesión á las dos y veinte minu­

tos, y leída el acta de la anterior, fué aprobada.
El Senado quectó enterado do que los señores 

D. Joaquin María Perez y Marqués del Maestraz-
go excusaban su fclta de asistencia 
por hallarse enfermos.

También lo quedó de que la 
examen de calidades habia elegido

directas.
Si á todo esto se agrega, como el Gobierno

dis- 
can-

LUIS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 9 de 
Enero de 4 868.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

Se dió cuenta de una comunicación del Go- 
bierúo participando que el Sr. D. José María 
Manresa y Navarro habia sido nombrado fiscal 
en comisión de la Audiencia de esta corte. Pasó

sentante del derecho contra la fuerza, de la jus­
ticia contra la iniquidad, déla legitimidad contra 
la usurpación, de la autoridad contra la revo­
lución.

Así, pues, aplazando todas las cuestione.s que 
encierra y contiene el proyecto de contestación 
al discurso de la Corona; dejando para en su dia 
la discusión de los diversos proyectos que se nos 
presenten y que desde ahora se nos anuncian; 
dejando también para en su dia la manifestación 
de nuestras opiniones, no sin dar las gracias 
ahora mismo y desde luego al Gobierno de Su 
Majestad por la vigorosa defensa que ha hecho 
del órden público, y que asegura que seguirá ha­
ciendo de la misma manera con la frase felicísi­
ma de continuar con una política de resistencia 
enérgica á la revolución; dándole gracias, digo, 
también por esto, nos adherimos plenamente al 
proyecto de contestación al discurso de la Coro­
na, y queremos que por nuestra parle no haya 
ni una sola voz, ni un solo voto que venga á 
turbar la dichosa unanimidad que demuestre á 
los ojos de Europa y á los del mundo entero que 
España es todavja aquella gran nación capaz de 
magníficas epopeyas cuando se la llama en nom­
bre de su Dios, de su Rey y de la patria. He 
dicho.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Catalina tiene 
la palabra como de la comisión.

El Sr. CATALINA: Cumpliendo con un de­
ber de cortesía, voy á tener la honra y placer de 
pronunciar algunas palabras en contestación al 
Sr. No’jedal, procurando imitarle en la concision 
del concepto, ya que no pueda en la elocuencia 
de la frase.

El discurso que el Gobierno de S. M. ha pues­
to en los augustos labios de la Reina, y el pro­
yecto de contestación que la comisión nombrada 
por el Congreso ha tenido el honor de redactar 
y proponer, son la expresión genuina y armóni­
ca de la doctrina conservadora que constituyo el

á las sesiones

comision de 
presidente al

Por la Alcaldía-Corregimiento de esta corte se 
avisa que para el reconocimiento de pesas y me­
didas podrán presentar.se los interesados duran­
te todo el mes actual en el fiel contraste, plaza 
de la Constitución, núm. 97, en la casa de la 
Panadería.

Por Real órden expedida por el Ministerio de 
Hacienda se ha concedido autorización á Don 
Pascual Madoz, director de {La Peninsular, para 
verificar, la rifa de 30 casas que tiene dicha 
sociedad construidas en esta corte, con relación 
del abono al Tesoro público del 30 por 100 es­
tablecido.

de V. M. se propone, la bien y entendida dismi­
nución de los gastos públicos, procurando nive­
lar lo antes posible el presupuesto de gastos con 
el de ingresos, se habrá dado un gran paso para 
conseguir el deseado arreglo de la Hacienda.

El Senado ofrece secundar las ilustradas mi­
ras de V. M. y de su Gobierno , examinándolos 
con detenimiento, y coadyuvando así á la perfec­
ción de tan grande obra.

Tiempo es ya. Señora, como V. M. en su 
maternal solicitud expresa, de aplicar todo nues­
tro afan al alivio de las desdichas públicas, me­
jorando los diferentes ramos de la administración, 
y acudiendo con mano previsora al aumento del 
bienestar que reclaman nuestra decadente agri-
cultura, la paralización del comercio y de 
dustria, elementos necesarios de la vida 
pueblos, apenas desenvueltos á causa de 
mores continuos de violentos trastornos.

la in­
de lOB 
los te­

Por la circunscripción de León, vacante por 
pase al Senado del Sr. Marqués de Valderas y fa­
llecimiento del Sr. Panchón y Macías, se presen­
ta candidato el Sr. Conde de Plasencia.

Anteanoche se desbocó en la calle de la Mon­
tera el caballo del carruaje queconducia al.señor 
Duque de Granada. Al llegaY á la calle Mayor es­
trelló la berlina contra un farol, quedando des­
hecha completamente. El cochero fué lanzado del 
pescante á gran distancia, recibiendo una fuerte 
contusion.

El Sr. Duque quedó gravemente herido, y en la 
farmacia del Sr. Borrell recibió los primeros au­
xilios, siendo despues trasladado á su casa.

La consolidación que reclaman las conquis­
tas conseguidas, relativas al mantenimiento del 
órden público, y á la fuerza y respeto con que se 
vigoriza el principio de autoridad, no puede al­
canzarse sino por medios morales: asi, pues, el 
Senado discutirá en su dia con asiduo empeño la 
importante reforma que prepara vuestro Gobierno 
en el Código penal, dedicando sus deliberaciones 
entre tanto al proyecto en que han de fijarse los 
principales fundamentos de la ley orgánica de 
tribunales y de la de enjuiciamiento criminal, y 
al que está dirigido á prevenir ciertos actos puni 
bles, estableciendo un procedimiento abreviado 
para las causas que por su comisión se ins­
truyan.

Sr. D. Juan Bravo Murillo, y secretario al señor 
Marqués de O’Gavan, y de que la encargada de 
dar dictámen acerca del proyecto de ley de guar­
dería rural habia elegido respectivamente para 
dichos cargos á los Sres. D. Antonio Benavides y 
D. Antonio Rentero y Villa.

Se anunció que el Sr. Conde de Zaldívar 
ingresaba en la tercera sección.

Dióse cuenta de una comunicación del señor 
vocal secretario de la Junta de socorros para Fi­
lipinas y Puerto-Rico remitiendo de órden de 
S. M. el Rey, Presidente de la misma, varios 
ejemplares de la circular para promover una sus- 
cricion á favor de las infinitas familias que han 
perdido sus fortunas y medios de vivir á conse­
cuencia de los huracanes, inundaciones y terre­
motos que se han experimentado en dichas islas, 
con objeto de que los Sres. Senadores puedan 
concurrir á tan benéfica obra.

A continuación dijo.
El Sr. PRESIDENTE (Marqués de Miraflores): 

En vista de la comunicación que acaba de oir el 
Senado, los señores que gusten inscribir sus 
nombree con tan filantrópico objeto pueden acer­
carse á la secretaria, donde hallarán la lista de 
suscricion formada al efecto.

Se recibieron con agrado, y se acordó repartir 
á los Sres. Senadores, 930 ejemplarres de la Me­
moria de las operaciones ejecutadas en la Direc­
ción general de la Caja de Depósitos durante el 
año económico de 1866-67, ejemplares que re­
mitía con dicho objeto el Sr. Director general 
de la misma.

Ocupando la tribuna el Sr. D. Antonio Bena­
vides, leyó el dictámen relativo al proyecto de 
contestación al discurso de la Corona; anuncian­
do el Sr. Presidente que se imprimiría y reparti­
ría, y que, en atención á ser festivo el dia en 
que con sujeción al reglamento debiera discutir­
se, señalará el en que ha de comenzar el debate.

El Sr. TEJADA : Pido la palabra en pro.
ÓRDEN DEL DIA.

Nombramiento de la comisión que ha de informar 
acerca del proyecto de ley sobre empleados públicos.

Verificado dicho nombramiento, dió el 
lado siguiente:
Sres. D. Antonio Benavides.....................

D. Francisco Cárdenas.....................
Conde de Torre-Mata............. ..

resul-
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á una comisión especial.
'ElSr. Ministro de Fomento ocupó la tribu- , 

na y leyó un proyecto de ley sobre Instrucción 
primaria.

El Sr. PRESIDENTE: Se imprimirá, repar­
tirá y discutirá en su dia.

Disensión del mensaje.
El Sr. PRESIDENTE: Se abre discusión so­

bre el proyecto de contestación al discurso de la 
Corona.

Leído el proyecto por el Sr. Secretario Muz- 
quiz, se levantó y dijo:

El Sr. NOCEDAL: Sres. Diputados, no 
me levanto para hacer un discurso; voy solo á 
pronunciar unas pocas palabras, no solo por mí, 
sino en nombre demis amigos. Voy, sin embar­
go, á consumir el turno, deseoso de contribuir 
con los autores del reglamento á que el estreno 
que hacemos de él produzca los favorables resul­
tados que se han propuesto en buen hora los que 
le presentaron á la aprobación del Congreso.

Hay una cuestión que las condensa y abarca 
todas; hay en la política que hoy se agita, no so­
lo en España, sino en Europa y en el mundo, 
una gran cuestión en la cual están todas com­
prendidas, hácia la cual no pueden menos de 
converger las miradas de cuantos se interesan por 
el bienestar de su patria y por la felicidad de las 
generaciones que hoy pueblan la tierra, y que la 
poblarán en lo sucesivo.

Tal es la importancia de la cuestión á que 
aludo. Esta cuestión de Roma es la cuestión de 
Italia; es la cuestión del catolicismo, del Pontifi­
cado, del poder temporal del Padre Sanio. Ante 
ella todas las demas desaparecen, todas se pre­
sentan pequeñas; ante ella deben cesar las opi­
niones políticas, las diversas apreciaciones sobre 
el modo de gobernar los pueblos. Tan pronto 
como estas cuestiones se ven envueltas en esa 
otra capital, esas otras desaparecen, porque esa 
capital tiene el privilegio de abarcarlas y absorber­
las todas.

Por eso nosotros, reservándonós votar del mo­
do que nos dicte nuestra conc encía en los di­
versos casos concretos en que seamos llamados a 
dar nuestro voto en este Congreso á que tenemos 
la honra de pertenecer, hoy no nos preocupamos 
mas que de un párrafo del discurso de la Coro­
na, y del dictámen de la comisión que propone 
el mensaje de contestación; no nos preocupamos 
de otro párrafo que de aquel en que se alude á 
este importantísimo punto.

Yo me he levantado hoy, y estoy dirigiendo 
mi voz al Congreso para decir que enviamos al 
trono de nuestra augusta Soberana el sentimien­
to y la expresión de nuestra gratitud por las 
magníficas palabras con que ha enaltecido el 
trono que ocupa, con que recuerda, á la Europa 
que se ufana con llevar el dictado glorioso de 
Reina católica, con que recuerda no solo á Es­
paña, sino á la Europa, que ocupa el mismo tro­
no de San Fernando, de Isabel I y del gran Fe­
lipe II, eb brazo de la cristiandad.

Me levanto asimismo para dar gracias al Go­
bierno de S. M. que, secundando los católicos 
sentimientos de nuestra augusta Soberana, ha 
acertado á poner en sus reales lábios palabras 
que no pueden menos de complacer á todos los 
españoles. Me levanto igualmente para dar gra­
cias á los dignos individuos de la comisión del 
Congreso, que han sabido interpretar fielmente 
la opinion unánime, creo yo que unánime del 
Congreso que tiene la dignación de escucharme, 
y la de millares de millares de españoles que 
pueblan nuestras campiñas, que adoran á Dios 
verdadero y respetan á su Reina.

Nosotros, Sres. Diputados, fijos los ojos en 
Roma, clavándolos allí tenazmente; prestando á 
Roma atento oido, y no separándole nunca de 
allí; preocupados casi exclusivamente con esta 
cuesl on, cuando esta cuestión se agita; teniendo 
por norma las palabras de nuestro Santísimo Pa­
dre Pío IX; teniendo como guia su Encíclica; 
llevando escritas en los pliegues de nuestra ban- 

• dera, y principalmente en el fondo de nuestro 
corazón, las proposiciones del Syllabus, nos con­
gratulamos del acto magnífico de que se dé por 
el Congreso español una muestra unánime de 
adhesion, respeto y obediencia á la Santa Sede, á 
nuestro Padre Santo el inmortal Pió IX, repre-

símbolo y creencias del partido moderado.
Los párrafos que en uno y otro documento 

se refieren á la cuestión de Roma, y en los cua­
les Monarca y Congreso expresan sus íntimos 
sentimientos de adhesion sincera á los derechos 
legítimos é incontrastables de la Santa Sede y al 
poder temporal del Padre Santo, vienen á ser la 
confirmación explícita y solemne de que en este 
punto el partido moderado corresponde hoy á su 
historia y á sus tradiciones de siempre.

Recordadlo bien, Sres. Diputados. ¿Quién puso 
término en 1846 al estado infeliz de nuestras re­
laciones con la Santa Sede? El partido modera­
do. ¿Qué embajador era aquel que ocupó el pri­
mer puesto, el puesto de honor y de peligro, en 
1848 al lado del Soberano Pontífice, refugiado 
en la roca de Gaela? El ilustre patriarca del par­
tido moderado. ¿Qué Gobierno regía los destinos 
del país-en 1849, cuando nuestros soldados sur­
caban el Mediterráneo é iban á la grande em­
presa de restablecer á la Santa Sede en la inte­
gridad de sus derechos? Un Ministerio moderado, 
presidido, como el de hoy, por el Sr. Duque de 
Valencia. ¿Quién ajustó y llevó á feliz término en 
1831 el concordato en que se contiene la disci­
plina novísima de España’ El partido moderado. 
¿Qué oradores defendieron aquí durante el pe­
ríodo revolucionario de los dos años, qué orado­
res defendieron aquí con valor, con elocuencia 
que los hará famosos en los anales políticos, con 
gloria propia y gloria de la patria, los derechos 
déla Santa Sede y la incolumidad de nuestra 
unidad religiosa? Los oradores moderados. ¿Quié­
nes fueron los Diputados que aquí, en cinco le­
gislaturas de aquel Congreso de union liberal, 
uno y otro año con envidiable persevei'ancia en­
mendaban el párrafo que se referia á Roma en el
sentido mismo de nuestro proyecto de hoy? 
minoría moderada.

Cuando vinieron aquí hombres políticos 
1861, hombres políticos que en‘el discurso

La

en 
de

la Coroníi y en el discurso á la Corona no dije­
ron de la cuestión de Roma lo que muchos de­
seaban, ¿á nombre de qué principios brotó de 
aquellos bancos un elocuentísimo voto particu­
lar, que yo tuve la fortuna y la honra de defen­
der en mi humilde esfera? A nombre de los prin­
cipios conservadores. Mas recientemente, seño­
res, cuando otro Ministerio nos anunció su pro­
pósito de reconocer el reino de Italia, ¿qué vo­
ces se levantaron allí enfrente en defensa del 
poder temporal, bizarramente proclamado, del 
Soberano Pontífice? Los diputados de la minoría 
moderada.

Pues bien: no es maravilla, antes bien es de 
aplaudir y es ocasión de regocijo para todos, 
que los hombres políticos, que en otras cuestio­
nes tienen otros puntos de apreciación y otra 
manera de ver en lo que atañe á gobernar el Es­
tado, acepten las opiniones del Gabinete, de la 
comisión y de la mayoría del Congreso en lo rela­
tivo á la Santa Sede, vengan á coincidir con 
nosotros y con todos los españoles amantes de 
la patria en esta cuestión de Roma, que es pun­
to cardinal del partido moderado, y á lavez pun­
to de cita donde se encuentran todos los buenos 
católicos del mundo, sean cualesquiera sus opi­
niones políticas y hasta sus formas respectivas 
de Gobierno.

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Gon­
zalez Rrabo): Pido la palabra.

Sres. Diputados , no tengo memoria de que 
haya sucedido en nuestra larga historia parla­
mentaria un suceso, un hecho como el que hoy 
está ocurriendo, y de que estamos todos siendo 
testigos. No me acuerdo de una ocasión en que, 
presentada la política de un Gobierno franca y 
resueltamente ante una Asamblea compuesta de 
hombres que profesan, aunque en su mayor par­
te opiniones análogas, al cabo opiniones diferen­
tes, siquiera estas esten representadas por mino­
rías poco numerosas; norecuerdo, digo, que cuan­
do esto ha sucedido, haya dejado de levantarseal- 
guien á combatir el documento en que se expone 
la política del Gobierno. Por lo que veo, este está 
yarealizado. El reglamento consiente una pala- 
braen contra de la afirmación de la mayoría y del 
Gobierno: indudablemente cuando el Sr. Nocedal 
ha hecho uso de la palabra en el sentido que to­
dos hemos oido, es que S. S. en su generosidad 

( natural estaba convencido de que nadie se pre*
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sentaba á combatir; que de otra suerte no habría 
dejado de aprovechar la ocasión de manifestar lo 
mismo que ha manifestado; y de seguro hubiera 
dejado á los adversarios mas resueltos á combatir 
el puesto que hoy ha ocupado. Quiere decir, por 
consiguiente, que para el Sr. Nocedal, como para 
todos, no ha habido hoy quien se quiera levan­
tar á impugnar el dictámen de la comisión, á cen­
surar la política del Gobierno: hecho notable, he­
cho grave, que cada cual podrá interpretar como 
quiera; que el Gobierno no interpretará, como 
claramente pudiera, por no parecer poco mo­
desto.

Sin embargo, señores, en sí este hecho lleva 
una gran fuerza, una gran fuerza que hay que 
buscar en las entrañas mismas de las cosas. In­
dudablemente pasa algo muy grave, algo muy 
importante en el mundo de la política en España, 
y voy á añadir en el mundo de la política y en 
el mundo de las sociedades en general de la ci­
vilización europea. Los extremados ruidos y los 
grandes silencios prueban grandes causas; no se 
pueden explicar por pequeños motivos. Allí donde 
hay grandes contestaciones, grandes discordias, 
grandes discusiones, y que duran, indudablemen­
te es que hay grandes orígéne.s para que esas 
discordias se produzcan; y allí, donde pudiendo, 
donde no negado el derecho, donde no coartada 
la posibilidad y la capacidad se hace silencio, es 
que hay alguna causa superior que pesa sobre 
todos. Cuál sea esta; dicho está: dicho está en el 
discurso que S. M se ha dignado pronunciar; 
dicho está en la contestación que propone la co-

Tiene razon el Sr. Nocedal; y si el Sr. Noce­
dal se ha levantado á dar sentidas gracias, en 
primer lugar á la ilustre persona que ocupa el 
Trono y á felicitarla; en segundo lugar al Go­
bierno de S. M., y en último término, y no por­
que sea el último puesto el que merezca, á la 
comisión del Congreso, ¿cuántas gracias no debe 
dar el Gobierno, cuántas gracias no debereis dar 
todos vosotros, no deberá dar España al Sr. No­
cedal, que se olvida de las cuestiones que nos se­
paran y que solo se levanta para hablar de la 
cuestión que no.s une, de la cuestión del senti­
miento íntimo y del sentimiento exterior que á 
todos nos anima, cuestión patriótica, porque ser 
católico, señores, es ser español? Reciba el señor 
Nocedal en pago de su felicitación y de su agra­
decimiento el agradecimiento que en represen­
tación del país y en nombre del Gobierno tengo 
la satisfacción de enviarle, y se lo envío con un 
doble carácter, con el carácter de hombre públi-
co y de Ministro, y con e’ carácter particular

misión.
Hombre acostumbrado á las luchas del Parla­

mento, y que rara vez encuentra en sí mismo 
fuerzas ni medios para hacer uso de la palabra 
cuando no tiene la contradicción enfrente; hombre 
que por otra parte tiene que considerar y respe­
tar grandes é importantes cosas en el puesto que 
ocupo, bien comprendereis, Sres. Diputados, que 
no he de ir yo á suscitar el debate que nadie 
suscita; que no he de ir yo á poner acentos sobre 
frases bien acentuadas que habéis oido en boca 
de una altísima persona, y que se han confirma­
do en el escrito con que hoy la comisión res­
ponde á aquel discurso.

El Sr. Nocedal, con la fácil elocuencia, con la 
elegante dicción, con el sentido acento que es­
malta todas sus peroraciones, ha dicho, bajo su 
punto de vista naturalmente apasionado: aquí 
hay una cuestión que domina sobre todas las 
cuestiones, que se levanta como las altas torres 
sobre los humildes edificios, ante la cual, si no 
desaparecen, aparecen pequeñas todas las demás 
cuestiones. Y esto que ha dicho el Sr. Nocedal 
es verdad; es verdad bajo el punto de vista de 
todos los hombres, de todos los partidos, de todas 
las opiniones, de todas las sectas; y digo de to­
das las sectas con intención, porque es verdad 
bajo el punto de vista de tedas las sectas, de los 
partidos y de todas las opiniones mas contrarias, 
mas diversas, mas frenéticamente empeñadas en 
atacar la gran legitimidad de cuya existencia se 
trata en esa importantísima cuestión.

¿Por qué se alzan todas las voces? ¿Por qué 
se levantan todos los anatemas? ¿Por qué se di­
rigen todas las críticas? ¿Por qué renacen todos 
los clamores? ¿Por qué retumban todas las trom­
pas de la revolución contra eso? Porque es la ci­
fra de esa grande cuestión de la época moderna. 
¿Por qué se agrupan alrededor de esa altísima 
torre de que antes os he hablado todas las con­
ciencias alarmadas, todos los hombres que no 
quieren marchar por las tinieblas, todos los hom­
bres que sin desconocer el movimiento natural de 
la humanidad no quieren caminar sin luz, sin 
guia, sin ningún norte, sin ningún pensamiento, 
sin ese quid intimum, sin el cual el hombre se 
vuelve una bestia y es indigno de la considera­
ción de ser inteligente? Porque al debatir.‘<e esa 
cuestión se debate la cuestión de todas las auto­
ridades. Y ¿sabéis lo que es eso de las autorida­
des? Es la obra de la humanidad inspirada por 
Dios, sin la cual la humanidad se disuelve como 
el polvo del camino arrojado á la voracidad de 
los huracanes, I

que á los dos nos une.
Dichas estas palabras, solo me queda una 

cosa. Ha hablado de unanimidad el Sr. Nocedal; 
si unanimidad no, que no lo sé, casi unanimidad 
pediría yo al Congreso. ¿Y sabéis por qué lo pe­
diría? Lo pediría por la altísima consideración 
Je las ideas que os he e.xpuesto, y por debajo de 
esa consideración, por otra si se quiere mas ter­
renal, pero importantísima también.

Señores, es costumbre fuera de este país, 
cuando se habla de España, presentarnos con 
cierto desden. Se ha apoderado del nombre espa­
ñol no sé qué reunion ó qué eábala de escritores 
que hacen profesión de desfigurar á España y de 
pintar hasta las cosas mas vulgares de España de 

• una manera que no la puede conocer nadie. Se 
ha hecho una especie de conspiración para po­
nernos á la cola de todas las cosas buenas, y 
siempre á la cabeza de aquellas que son malas. 
Es preciso que se acuerden y que vean esos que 
del otro lado nos desfiguran y nos disfrazan que 
en España hay una cosa incontrastable, un santo 
espíritu que nos unió en un gran peligro. Eso, 
por fortuna, no está muerto; eso puede tener aquí 
un reflejo, una chispa, una representación en el 
voto que vais á dar.

Cuando se vea en Europa que los Diputados 
de la nación española al llegar á una cuestión 
como esta se presentan unidos y levantados, co­
mo decía el primer Napoleon, como un solo 
hombre de honor, puede ser que piensen en si 
es verdad ó es mentira eso que escriben todos 
los dias sobre España; puede ser que lo mediten 
y lo rectifiquen.

No me toca decir una palabra mas 
puesto que ocupo.

El Sr. NOCEDAL: Sres. Diputados, no 
pliria de seguro con toda mi obligación

en el

eum- 
si no

me levantara á dar las gracias al Gobierno 
de S. M. y al digno Ministro que ha llevado la 
voz en nombre del Gobierno por las palabras 
que acaba de oir con regocijo el Congreso, y 
mañana con igual alegría ha de leer toda la na­
ción española.

Hoy mas que nunca me he sentido yo feliz 
al recordar los casos de fraternidad que me unen 
con el Sr. Gonzalez Brabo, y hoy mas que nun­
ca al salir de aquí pensaré eon alegría que son 
en rigor hermanos mios todos los Diputados, 
porque todos son como yo, fervientes católicos y 
amantes hijos del Vicario de Jesucristo.

Leido por segunda vez el proyecto, y puesto á 
votación, se pidió por suficiente número de Di­
putados que fuese nominal, resultando aprobado 
por 161 votos contra 3 en la forma siguiente:

Señores que dijeron si:
Chacon.—Diaz Agero.—Muzquiz.—Belda.— 

Gonzalez Brabo.-Fernandez Espino.—Catalina.— 
Botella (D. Francisco).—Valero y Tornos.—Vale­
ro y Soto (Dz Mariano).—García Lobera—Quin­
tana.—Brabo.—Anduaga.—Villar.—Peyronnet.— 
Nougués. — Perez Batallón.—Cardenal. — Fer­
nandez San Roman.—Caspe.—Moreno (D. Manuel 
María).—Moriano.—Mendez Alvaro.—Diaz Pe­
rez.—.Martin y Miguel.—Gaya.—Ota!.—Juan.— 
Tró y Ortolano.—Batanero.—Nacarino Brabo.—

Barreda.—Rivas.—Sanchez de Palencia.—Arbele- 
che.—Catalá.—Conde de Trigona.—Diego.- Saba- 
i®’’- Lora.—Balboa.—Valero ySoto (D. Juan).- 
Selva.—Torre-Marin.—Pla y Cancela. -Conde de 
San Juan.—Caballero.—Coronado.—Concha Cas­
tañeda.—Gutierrez (D. Benito).—Manresa.—Mar­
qués de la Merced.—Fané.s.—Morencos.—Har- 
raiz.—Gomez Gonzalez.—Naranjo. — Sanz.—Na­
varro Villoslada.— Conde de Heredia Spinola.— 
Ojesto (D. Nicolás).—Bermudez de Castro.—San­
chez Ocaña. — Castillo. — Moyano. — Reina.— 
Arias. Rodriguez (D. Bráulio).—Sanjurjo.— 
Velazquez Gaztelu. — Villar y Ulloa.-Amo- 
^^®'—Manglano.—Jover.—Marqués do Zafra.— 
Gonzalez Apousa. — Rodriguez (D. Juan Ma- 
ria). — Baron de Alcalá.—Castro. — Fernandez 
Diaz de Cendrera.—Ródenas.—Alvarez.—Maza.— 
Bkrona.—Segovia.—Cabezas.—Benito y Guillen. 
Mas y Abad.—Febrer de la Torre.—Pelaez.— 
Estéban Collantes.-Botella (D. Jósé).- Esteban.— 
Bautista Muñoz. —Baillo. —Rodriguez Arias.— 
Lirio.—Heredia y Tejada.—Fernandez de Ve­
lasco (D. Eusebio).— Perales.— Dominguez.— 
Morcillo.—Auñon.—Perez de Molina. —San­
chez Mendoza.—Ferrer.—Santiago y Hoppe.— 
Gonzalez Montero.—Perez San Millan.—Fernan­
dez Losada.—Suarez de Puga.—Fernandez Bae­
za.—Rebagliato.—Fuentes de la Plaza.—Cárde­
nas.—Molano.—Cavero.—Sivila.—Parreño.—Ra­
mirez de Arellano.—Arenillas.—Ruiz del Ar­
bol.— Torres Vallderrama.— Lacy (D. Salva­
dor).—Lacy (D. Patricio).—Lopez Serrano.— 
Maldonado.—Francos.—Marqués de Caballero._  
Taviel de Andrade.—Somoza.—Marqués de Vi- 
llaverde,—Tejado.-Vinader.-Caramés.—Thoas.— 
Marqués de Pidal.—Conde de Toreno.—Laey 
(D. Mariano de).—Vizconde de la Villa de Miran­
da.—Ceballos Escalera.—Pezuela.—Lobo.—Man­
so de Velasco.—Moyano Sanchez.—Garvía.— 
Nocedal.—Selgas.—Sessé.— Sanchez dé Molina.— 
Zaragoza. — Izco.—Gutierrez de los Ríos.— 
García Barzanallana.— Mayo.—Villanova.—Bre­
men.—Bertrán de Lis.—Saenz de Llera.—Señor 
Presidente.—Total, 161,

Señores que dijeron no:
Gisbert.—Marqués de Sardoal.—Perez (Don 

Juan Sixto). Total, 3.
A propuesta del Sr. Presidente, el Congreso 

acordó reunirse en secciones á las dos de la tarde 
del día de mañana.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
(Marqués de Roncali): He tenido la honra en la 
última sesión de reproducir un'proyecto de ley 
aprobado por el Senado; y con arreglo al antiguo 
reglamento, la comisión que hay nombrada es la 
que debe dar dictámen. Según el reglamento 
nuevo, para los proyectos que vengan del Sena­
do ó del Gobierno no se nombra comisión; pero 
teniendo en consideración la gravedad del pro­
yecto á que me refiero, y que se trata de conferir 
á los Jueces de paz las atribuciones de los Alcal­
des y sus tenientes, el Gobierno cree que seria 
conveniente que se nombrara una nueva comi­
sión, con arreglo á los términos claros y preci­
sos del art. 41.

Hecha la correspondiente pregunta, el Con­
greso así lo acordó.

El Sr. PRESIDENTE: Mañana se reunirá el 
Congreso despues de constituidas las secciones.

de 
de
na

Orden del día para mañana: nombramiento 
una comisión y de la diputación encargada 
llevar el mensaje del discurso de la Coro- 
á S. M.
Se levanta la sesión.
Eran las cuatro.

SECCION DE INTERESES MAIE'IIALES.
química agrícola.

Enumerarlos servicios que la química ha 
prestado á la agricultura, elevándola de arte á 
una verdadera ciencia, seria trabajo punto me­
nos que imposible. Por lo demas, ¿quién desco­
noce la utilidad del movimiento de la composi­
ción de la tierra arable, de las cenizas de las di­

fcrente.s plantas, para de aquí deducir las mas 
á propósito para que vegeten en mejores condi­
ciones en aquella, ó procurar corregirla y arre- 

! glarla para una vegetación determinada? ¿Quién 
desconoce la importancia que para el agricultor 
tiene el conocimiento perfecio de la composición 
de los aliónos y los medios de obtenerlos? Pues 
esto y mucho, mas que seria jirolijo enumerar 
no puede hacerse convenientemente en el movi­
miento de la química.

Breemos, pues, que este estudio es de suma 
utilidad, y muy particularmente en nuestro país, 
por cuya razon vamos á emprenderle, exponien­
do primero, aunque someramente, los principios 
generales de la vegetación para poder, apoyados 
en esta base, seguir los estudios ulteriores.

TEOiyA DE LA VEGETACION.
Todos los vegetales derivan de una semilla 

producida por otro vegetal de la misma naturale­
za, que hallándose desecada convenientemente, y 
preservada de la humedad y de los insectos, se 
conserva sin alteración alguna por mucho tiem­
po. Esta semilla, lo propio que sucede en las del 
reino animal, contiene todos los alimentos indis­
pensables para su primera organización, y en can­
tidad suficiente para llevarla al estado en que 
pueda formar directamente en el medio en que 
deba vivir la subsistencia necesaria para crecer y 
reproducirse.

Dos ejemplos bien conocidos de todos podo- I 
mos presentar, referentes el uno al reino vegetal, 
y el otro al reino animal, que nos harán com­
prender mejor toda la exactitud de estos hechos. 
En el germinador de una fábrica de cerveza no 
existe siquiera un átomo de tierra vegetal ni 
agentes nutritivos de ninguna clase: sin embar­
go) la germinación de la cebada se verifica con \ 
una regularidad perfecta. Y es que durante la 
germinación el vegetal que debe nacer del gra­
no de cebada se organiza absolutamente como lo 
hace el pollito dentro de la cáscara del huevo 
durante el período de la incubación; es decir, sin 
el concurso de ningún agente nutritivo exte­
rior.

El embrión contenido en el grano de la ceba­
da es un vegetal en miniatura, si se nos permite 
la expresión, así como el embrión contenido en 
el huevo es un animal en miniatura. Ambos es­
tán provistos de la subsistencia necesaria para su 
primer desarrollo, para su organización propia­
mente dicha: llegados al término de su forma­
ción, están dotados de cada uno de los órganos 
que constituyen el vegetal y el animal comple­
tos. En este estado cada cual posee su existencia 
propia á fin deque puedan servirá la reproduc­
ción de su especie, y en último resultado á la 
satisfacción de nuestras necesidades.

Este primer período, digámoslo así, de la vida 
vegetal ha recibido muy propiamente el nombre 
de germinación. Estudiémosle con la detención 
que su importancia requiere, estudiando ante to­
do la constitución de la semilla bajo el punto de 
vista químico, prescindiendo por completo de su 
constitución anatómica, por no ser propio este 
estudio de la índole de este trabajo.

Los granos ó semillas presentan todos una 
gran analogía en su composición química, hasta 
el punto de merecer una seria atención, pues 
que demuestran cuán uniformes y sencillos son 
los procedimientos empleados por la naturaleza 
para producir la inmensa variedad en plantas que 
pueblan nuestro planeta. Fuera de algunos prin­
cipios que con ligeras excepciones se encuentran 
en determinadas semillas, contienen todas almi­
dón, goma, una sustancia azoada y una sustancia 
grasa, como asimismo cierta cantidad de sustan­
cias minerales. Estos principios se encuentran 
en proporciones que varían bastante en las dife­
rentes plantas, y presentan en cada una de ellas 
caracteres físicos ó químicos algo diferentes, pe­
ro conservando siempre sus propiedades genera­
les y distintivas.

Veamos ahora las condiciones necesarias para 1 
la germinación y la manera como esta se veri- i 
flca. (

La germinación de una semilla no puede te- I <

ner lugar sin el concurso de una temperatura 
conveniente y de cierto grado de humedad; exi­
ge además la presencia del oxígeno que obra de 
una manera tanto mas eficaz, cuanto mayor es 
su estado de pureza, y por último, la ausencia 
de la luz.

Con estas condiciones la semilla se ablanda, 
se hincha, rompiéndose las túnicas seminales; y 
de cierto punto de una masa vegetal, que es la 

! que ha de proporcionar el alimento á la planta 
! durante el primer período de su existencia, sale 

la radícula destinada á formar la raíz, y la plú- 
mula que hace producir el tallo ó eje Ascendente 
del vegetal.

Estos primeros desarrollos de la vida vegetal 
se verifican á expensas de la materia amilácea 
contenida en el perispermo ó cotiledmes de la 
semilla que se trasforma en dextri na y azúcar 
por la acción de un fermento (la diástasa), for­
mado por la materia azooda que digimos contenia 
aquella, en presencia del oxígeno del aire, del 
agua y de cierta temperatura. La dexlrina’y el 
azúcar, disueltos en el agua, forman un líquido 
emulsivo que sirve para alimentar el embrión en 
la primera fase de su vida.

Durante este período se desprende ácido car­
bónico, cuya cantidad varía en fa naturaleza de la 
semilla, y también en una misma semilla según 
el período de la germinación.

Todavía se observa en este período la forma­
ción de otros ácidos enérgicos, cuya naturaleza 
no ha sido bien demostrada; pero que parece de­
ben ser los ácidos láctico y acético, toda vez que 
estos ácidos se forman en circunstancias análo­
gas y en las mismas sustancias que constituyen 
las semillas.

Terminada la germinación, y formada ya, 
por decirlo así, la planta entra en otro período 
llamado vegetación, durante el cual se desarrolla 
la raíz, cubriéndose sus extremidades de fibras ó

I raicillas llamadas esponjiolas, y por la parte opues­
ta aparece el tallo que se eleva generalmente ver­
tical, quizá dando origen á las ramas que se cu­
bren de hojas, viéndose aparecer despues las flo­
res y por último los frutos, fin y objeto de la ve­
getación.

Durante esta la raiz recibe de la tierra por 
medio de las esponjiolas las materias nutritivas 
que necesita, mientras que laa hojas llenan tam­
bién sus funciones en contacto del aíre, asimi­
lándose diferentes principios gaseoso.s que entran 
en su constitución.

Bajo la influencia de la endósmosis de la 
capilaridad y de la succion ó fuerza de vegeta­
ción, el agua, introduciéndose en la planta, re­
corre todos sus tegidos, contribuyendo tanto por 
las sustancias procedentes del suelo'que lleva en 
disolución, como por las que trasporta de un lado 
á otro de la planta, al entretenimiento de la ve­
getación. El movimiento ascensional del líquido 
ó sávia se efecúe en el sistema leñoso de la 
planta: la sávia,despues de infiltrarse por las rai­
cillas, se eleva por la raiz principal del tallo, lle­
ga á las hojas y á las partes verdes de la corteza; 
y habiendo adquirido nuevas propiedades en 
virtud de los cambios que ha experimentado en 
su composición,' desciende por el sistema cortical 
hasta la extremidad de las raíces en donde empe­
zó la absorción.

Los principios que el vegetal se asimila son 
todos de procedencia mineral. Cuáles son estos 
principios, y de qué manera son asimilados, ' será 
objeto del próxim.o artículo.

VARIEDADES.
CALERIA RE 1RS PHIORES.

BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO.

(1618—1683.)
Paseábase silencioso y pensativo por las ori­

llas del Guadalquivir un joven, en cuyos fatiga­
dos ojos se veian las huellas de un grande estu­
dio y trabajo, aguardando en las inmediaciones 
de la torre del Oro, que se ostenta á las márge-
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VI.

Aprovechando un momento entregó Diego á Lucía un papel 
cuidadosamente doblado, en el que la pedia que aquella noche, 
cuando durmiesen todos los habitantes de la casa, se asomase á 
la ventana de su cuarto que daba á un huerto situado detrás del 
caserío.

Esta empresa pareció á Lucía extremadamente peligrosa , y 
no dudó desde el primer momento que lo faltaría energía para 
llevarla á cabo.

Pero el amor que es débil cuando la ¡esperanza del goce le 
abandona, es fuerte cuando la ilusión del placer lo estimula.

Su padre se retiró á su cuarto á cosa de las nueve; ella rezó 
el rosario y besó su mano como de costumbre, asegurándole al 
separarse de él para dirigirse á su dormitorio que se moría de 
sueño ; pero aunque se acostó y la anciana Fermina fué á arro­
parla y á llevarse la luz , ni se durmió ni dejó de contar los se­
gundos que pasaban por los latidos de su agitado corazón.

Diego,^ que había escalado la cerca del caserío, aguardaba al 
pié de un árbol corpulento á que se abriera la ventana; y cuando 
Lucia creyó que todos dormían y que su diálogo con su amante 
no podría ser sorprendido por nadie, abrió con el mayor cuidado 
las vidrieras.

La noche estaba oscura. Diego que espiaba con febril ansiedad, 
vió brillar en medio de la oscuridad una mirada apasionada, y 
acercándose á la casa:

—Lucía, dijo, soy yo..... tu amante.
Aquella era la. primera vez que Diego la hablaba con el len­

guaje del amor.
La jóven se estremeció de pronto.
En medio de las tinieblas que la rodeaban creyó ver desli­

zarse un bulto por detrás de Diego; pero desapareció con tal ra­
pidez, que la segunda frase que pronunció su amante le hizo ol­
vidar aquella aparición, que oalifloó de fantasma del temor.

34 EL CUARTO 

estimulados por la hermosura de la jóven, hasta el punto de con­
vertirse en una pasión loca, frenética, desencadenada.

Hubiera sido capaz de conducirla hasta el altar de Dios y 
darle el título de esposa para abandonarla al dia siguiente ; pero 
necesitaba documentos que acreditasen su persona , y no podia 
presentar los suyos, ni la ansiedad de su deseo le daba tiempo 
para falsificarlos.

En esta situación , su carácter impetuoso necesitaba destruir 
los obstáculos, aún cuando para conseguirlo fuese preciso recur­
rir á la fuerza.

De un momento á otro podia descubrirse su paradero y re­
clamarle la justicia; un cinto lleno de onzas que jamás separaba 
de su cintura, y cuya procedencia adivinan mis lectores, podía 
facilitarle los medios de pasar algún tiemjjo alegremente en el 
extranjero ; pero al llegar á Baztán se propuso vivir á costa de 
los honrados habitantes mientras fuese posible, y este mal deseo 
había engendrado otro peor aún, el de sacrificar á su brutal pa­
sión no sólo la inocencia , sino el porvenir, la felicidad de un 
ángel que le amaba porque creía en él.

Incitado por este deseo retrasaba su fuga; pero no podia de­
morarla mucho.

Sabia que Lucía le amaba, que confiaba en su lealtad; pero 
la casa de D. Pedro era un templo de su pureza , y no había 
medio de profanarle.

Cuando el amo de la casa salia, Fermina, la anciana sirviente 
que acompañaba á Lucía no, se separaba de su lado ; y Juan , el 
criado de confianza de D. Pedro , el hijo de la pobre mujer á 
quien había librado de la muerte D. Miguel de Zornoza y del 
malvado que habia pagado sus beneficios delatándole al general 
francés, Juan repito, que se habia impuesto la misión de pagar á 
D. Pedro los favores que su familia habia dispensado á su des­
venturada madre, guardaba la casa con la fidelidad del hombre 
agradecido, con la energía del montañés navarro.

Por lo tanto era posible burlar su vigilancia y los dos jóvenes 
necesitaban á toda costa verse á solas.
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II.

Diego que no podia ni quería perder tiempo, aprovechaba 
los instantes, y aunque la jóven se mostró tímida y reservada al 
principio no tardó en confiarse á él, porque la embelesaba con 
sus palabras.

Cuando al volver D. Pedro los hallaba reunidos en el come­
dor, al lado de la anciana sirviente, la más completa tranquilidad 
se reflejaba en su rostro.

—¿Usted por aquí? amigo mió, decía á Diego, y volviéndose 
á Lucía murmuraba: ¿supongo que esta tarde no te habrás abur­
rido tanto?

—No señor, contestaba la jóven, corriendo á darle un beso 
para que nó adivinára en sus ojos y en el carmin que coloraba 
sus mejillas, las frases que habia oido y los sentimientos que 
hablan despertado en su alma.

Diego por su parte añadía con un acento de hipócrita hu­
mildad que encantaba á D. Pedro:

—No hemos hecho- otra cosa que hablar de Vd. afortunado 
el padre cuyos hijos sólo piensan en él.

Embriagado el pobre hombre con estas palabras, estrechaba 
en sus brazos á Lucía y cogía la mano do Diego, apretándosela 
con verdadera efusión.

III.

Sin embargo, Lucía y Diego le engañaban.
Lucía habia callado durante todo el tiempo que habia pasado 

al lado de su jóven amigo; pero Diego le habia dicho en estos ó 
parecidos términos:

—Lucía , '\’d. no debe vivir aislada y encerrada como una 
monja en este caserío.

El mundo es grande y la felicidad está en su seno ; el amor 
lleva al mundo.

Las mujeres que como Vd. son hermosas, deben brillar, de-
Tomo i. 6
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nés de aquel eaudaloso rio, á que llegasen los 
barcos que desembarcaban al pió de ella à les 
viajeros que venían de Cádiz para concurrir á kr 
ya entonces famosa feria de Sevilla.

Era esto en el mes de Abril del año de 1643.
Sevilla era entonces una de las maravillas de 

la España, y ya se habia conquistado el famoso 
proverbio: E/ que uo ha rist-o á Sevilla no ha visto 
maravilla.

Llegaron los bajeles que traian á los pasaje­
ros, ansiosos de disfrutar las fiestas de aquella 
hermosa ciudad, y contemplar la feria que se os­
tentaba en el gran campo de Tiihhula.

Entre aquellas gentes venia otro jóven , que 
apenas puso el pié en tierra y vió al pensativo 
del Guadalquivir se arrojó en sus brazos. El re­
cien llegado era Pedro de Moya, que volvía de 
Lóndres, donde habia pasado algunos años estu­
diando con el célebre Van-Dick, y á aquel en cu­
yos brazos se arrojaba era Bartolomé Estéban 
Murillo, su condiscípnlo de pintura en el estudio 
de Juan del Castillo.

Aquellos dos jóvenes, cogidos dal brazo , en­
traron en la ciudad; cenaron juntos aquella no­
che en la modesta habitación de Murillo, y la 
pasaron toda ella recordando su antigua amis­
tad ’refiriendo Pedro de Moya las particulari­
dades de su viaje á la capital de Inglaterra, y 
las circunstancias por las que habia ligado á ser 
uno’de los discípulos predilectos de Van-Dick, de 
quien habia estudiado los admirables secretos de 
la pintura.

Moya y Murillo habían sido condiscípulos en 
sus primeros años, y en Sevilla habían comenza­
do el dibujo y tomado las primeras nociones de 
la pintura con el Juan del Castillo, tio de Muri­
llo. De este habia tomado sus primeras nociones 
aquel jóven destinado á ser un dia el creador de 
la grande escuela sevillana.

Empero su tio no habia podido enseñarle 
mas que el colorido seco y duro que usaba, y 
Murillo hubiera sido indudablemente una media­
nía si la desgracia no hubiera venido á enseñarle 
en su ruda escuela.

Juan del Castillo tuvo necesidad de ir á esta­
blecerse á Cádiz: entonces se quedó el jóven en­
teramente solo en Sevilla, simple estudiante, in­
cierto de la vida que debía seguir, y entregado á 
las vacilaciones de su primera juventud.

Ejercitábase allí en pintar á la ligera, y en 
vender para la feria de Sevilla una partida de 
pinturas, que este era nombre mercantil que se 
daba al ramo de comercio que en pinturas hacia 
la España con la América. Pintaba además estan­
dartes para las diversas cofradías de la ciudad. Y 
estos fueron los modestos principios de Murillo, 
que tan alto debía levantarse en el arte.

La llegada'de su compañero y condiscípulo 
Moya fué una revelación para él. Le vió pintar, 
contempló sus cuadros, conoció que un nuevo 
horizonte se abría ante sus ojos; vió que aquel 
compañero, que tan inferior era á él en el estu­
dio ó en el taller de su tio Castillo, no solamente 
le habia aventajado, sino que excedía con mucho 
aun á su maestro.

Entonces quiso viajar; quiso ir á Italia, á 
Venecia, á los Paises-Bajos, á donde quiera que 
su génio hubiera podido desarrollarse: sobre todo 
hubiera querido embarcarse para Inglaterra si 
por Moya no hubiera sabido !a muerte reciente 
del ilustre Van-Dick. Además, ¿cómo emprender 
tan largos y costosos viajes un jóven sin fortuna 
y casi en la indigencia.

Murillo encontró recursos en sí propio; com­
pró un gran lienzo; lo dividió en gran número 
de cuadros que im.priraió con su propia mano, y 
se puso á pintar con ligereza cuanto le diclabasu 
ardiente fantasía. De su pincel salieron vírgenes, 
flores, paisajes, frutas, pobres cubiertos de hara­
pos y de miseria.

Vendió todos aquellos cuadros por una can­
tidad alzada á un armador que se hacia á la ve­
la para América, y con aquella cantidad salió 
para dirigirse á Italia sin prevenir ni aun á su 
familia, y hasta sin despedirse de nadie.

Así abandonó Bartolomé Estéban Murillo á 
Sevilla, donde habia nacido el año 1618, oscuro 

pintor de un colorido duro y seco, que habia 
aprendido como hemos visto en el taller de su 
tio, discípulo de la escuela florentina, para no 
volver sino al cabo do tres años á ella como el 
primor pintor do la España y aun del mundo.

Llegó á Madrid en 1613, cuando apenas te­
nia 33 años de edad.

Fiado en su solo génio, llamó á la puerta 
del gran pintor de la la corte, Velazquez; y aquel 
génio, que era amigo del Rey de España, recibió 
la visita de Murillo, y lo acogió con la genero­
sidad mas afable del compatriota.

A la voz de aquel artista, que era también un 
hombre poderoso en la brillante corte de Feli­
pe IV, se abriera para Murillo las puertas del pa­
lacio de Madrid, las del Monasterio del Escorial, 
todas las habitaciones reales y todos los museos.

Felipe IV, que protegía tan onerosamente 
todas las bellas artes; que formaba su sociedad de 
los mas célebres poetas y pintores; que con razon 
podia llamarse el rey artista, reunió entonces en 
su corte al Ticiano, á Rubens y á Rivera. El 
pincel de estos célebres artistas, que embellecía 
las paredes de los palacios reales, cubría de cua­
dros las habitaciones del Monarca español y las 
galerías del magnífico Monasterio del Escorial.

¿Qué necesidad tenia Murillo de ir hasta la 
Italia? ¿No tenia delante de sí todo lo que podia 
extasiar á un colorista futuro, y aun los cuadros 
de aquel Van-Dick que tanto habia admirado al 
través de las imitaciones de Moya?

Así es que renunció á la idea de salir de su 
patria; y sin recorrer más que las habitaciones de 
los palacios del Buen-Retiro, del Escorial y de los 
demás sitios reales, á la vista de Velazquez y con 
sus consejos, verificó Murillo el viaje que habia 
proyectado hacer en las comarcas del color.

Tres años cerca empleó en copiar por sí 
mismo, estudiándolos, los cuadros de los grandes 
maestros, sobre todo los de los venecianos y de 
los flamencos; y á fin de no omitir nada, estudia­
ba también el dibujo de las estatuas y de los mo­
delos al natural, riiientras que Velazquez, que 
habia llegado á la perfección en su prestigiosa 
manera de pintar, le familiarizaba con el gusto 
de la verdad y las ilusiones de la per^pcctiva aérea.

Murillo volvió á Sevilla en I 646, y su vuelta 
no llamó en nada la atención. Fué precisp que 
al año siguiente la exposición de los cuadros que 
habia pintado para el claustro de San Francisco 
revelase la existencia de un grande artista á sus 
descuidados é indiferentes compatriotas.

No era soló ya el estilo de Van-Dick tal cual 
Moya lo habia importado en Sevilla tres años 
ántes, sino que era un conjunto imprevisto de 
todos los métodos á que Murillo se habia consa­
grado cuando en Madrid ó en el Escorial habia 
sucesivamente copiado á Rubens, al Ticiano, á 
Van-Dick, á Rivera y á Velazquez.

Las primeras obras en que se revela el gran 
génio de Murillo, pintadas para el claustro de los 
franciscanos de Sevilla, no existen allí. Fueron 
arrancadas en la guerra de la invasion francesa, 
y llevadas en los furgones del General Soult, cuyo 
magnifico museo fueron á enriquecer, que des­
pues de su muerte, vendidas en pública subasta 
a precios casi fabulosos, han ido á adornar las 
galerías más célebres del mundo.

El gétíio de Velazquez se hacia entonces sen­
tir en todas las producciones; y Murillo todavía 
no tenia un estilo propio.

A esta segunda faz del talento de Murillo 
pertenece un cuadro de una escena de ladrones, 
donde se destaca sobre un fondo de pais vigoroso 
el rostro de un fraile detenido por un ladrón me­
dio desnudo, cuyo torso esta ejecutado al estilo 
del Españólelo; y una huida á Egipto, que repre­
senta al niño Jesús amorosamente envuelto en 
los brazos de su madre, llevada por una humilde 
borrica, que un dia debía conducirlo en triunfo 
á Jerusalem, mientras que tirando la borrica 
por el ramal, el carpintero se apresura á atrave­
sar las sombras de la noche.

El talento que habia desplegado Murillo le 
habia hecho popular en España. Asi es que de 
todas partes llovieron encargos sobre él; y la 
fortuna comenzó á sonreirle.

Entonces fué cuando se casó con Doña Bea­
triz de Cabrera y Sotomayor, persona distinguida 
y de conveniencias de la villa de Pilas. Verificóse 
su matrimonio en el año de 1864.

Murillo verificó entonces la tercera y última 
de sus trasformaciones. De las diversas apropia­
ciones sucesivas se desprende la personalidad del 
pintor. Van-Dick, Rivera, Ticiano, el mismo 
Velazquez, todos sus modelos, tan sinceramente 
admirados en un principio, se fueron alejando 
poco á poco de la memoria de su admirador, des­
aparecieron sus huellas, y se alzó un nuevo ar­
tista, maestro de todos, que teniendo una fisono­
mía, un sello y una forma particular, habia de 
admirar la posteridad bajo el nombre de Bartolo­
mé Esteban Murillo.

Desapareció el claro-oscuro violento que ha­
bia tomado de Rivera, y ganó en trasparencia lo 
que perdia en fuerza. Sus toques fueron mas sua­
ves; se fijó su estilo, y no quedó del gran Velaz­
quez sino el arte de degradar los matices, de 
pintar el aire, según la hermosa expresión de 
Moratin.

El San Leandro y el San Isidoro, mas gran­
des que el natural, expuestosen 4666, fueron el 
primer modelo, la primera prueba del nuevo mo­
do de pintar de Murillo.

Con Murillo, no solamente hay que pasar en 
revista la creación entera , recorrer el universo 
tal como Dios lo hizo, sino tal como la imagina­
ción de los hombres lo ha poblado mas allá de 
los mundos visibles. La extrema realidad en lo 
que tiene de más grosero, los séres imaginarios 
en su mas suavo expresión, la espesa sombra de 
las tinieblas , las etéreas luces del cielo, la gracia 
esbelta y pura de los abrasados serafines, y la 
miseria del mendigo levantado contra los inmun­
dos habitantes de sus harapos, todas las fases de 
la vida, todos los accidentes de la luz, ora ema­
ne milagrosamente de los celestes reinos, ora se 
derrame sobre la tierra y haga brillar en ella 
flores y paisajes, todo esto para Murillo es del 
dominio de su arte.

De su pincel salió un mundo de creaciones: 
él era el pintor de la religion , así como Velaz­
quez era el pintor de la naturaleza.

Pasaba Murillo largos ratos de oración en la 
iglesia, particularmente en la catedral, extasiado 
delante del Descendimiento de Pedro de Cam­
pana. Un dia que el sacristan queria cerrar un 
poco mas pronto las puertas vino á preguntar á 
Murillo poi’ qué permanecia tan largo tiempo in­
móvil en aquella capilla. Estoy esperando que 
estos santos varones acaben de bajar al Señor de 
la cruz, respondió el grande artista.

De todas partes acudían pidiendo cuadros á 
Murillo de vírgenes, de santos en oración y de 
otros asuntos devotos. No habia comunidad de 
capuchinos, de ^agustinos, de franciscanos que 
no quisiese tener su santo patrono pintado por la 
mano de Murillo; no habia altar mayor de cate­
dral ni capilla de alguna nombradla que no es­
tuviese preparada para tener alguna de esas in­
numerables Concepciones tan prontamente com­
puestas por Murillo, y que tantas veces habia 
variado.

Diríase que un brillante milagro iluminaba 
continuamente su imaginación. La Virgen exta- 
siada se le aparecía siempre vestida de blanco y 
azul; vestido invariable, que sin duda en el pen­
samiento del pintor unia los dos colores, el de la 
pureza y el del cielo!....

En las Anunciaciones de Murillo se ven 
siempre accesorios de la vida doméstica: el cesto 
de la costura, el dedal para coser y la ropa 
amontonada en la canastilla. No sin intcncion^tal 
vez del pintor español, alejándose del estilo no­
ble y sublime de Rafael y de los católicos italia­
nos, nos muestra en una humilde costurera la 
santa doncella elegida para madre de Dios.

Los cuadros mas célebres de Murillo son sus 
Concepciones, y la mas célebre de estas es la que 
pintó para la catedral de Sevilla, la que arrebató 
de allí el Mariscal Soult cuando en la célebre 
guerra de la Independencia se apoderó de aque­
lla ciudad, y se la llevó para su galería.

Ese cuadro , cuya belleza es histórica, ha 

costado él solo el preciodo un palacio. En la ven­
ta á pública subasta de la colección de pinturas 
del MariscalSoult, verilicadaá su muerto en 1863, 
ha sido pagado este cuadro en la enorme suma 
de 616.3Ü0 francos (3.461.300 reales),

¡Jamás han subido á tan alto precio las obras 
de Rafael, del Corregio y de Miguel Angel!

{Se continuará.)

GACETILLA.
Ha debutado en Barcelona con la ópera 

Lucia la Sra. Sinico, habiendo sido bien recibida 
por el público de aquella capital.

En Málaga ha fallecido un labrador á la 
edad de 103 años.

Lo que mas le molestaba al morir era el mal 
gusto de boca que aun conservaba de la sal que 
le colocaron en los labios el dia en que recibió el 
agua del bautismo.

Nota. Este hombre fué bautizado el mismo 
dia en que nació.

Recomendamos al periódico satírico «El In- 
censario la lectura de un suelto publicado en La, 
Correspondencia do ayer, dando cuenta de una 
función dramática verificada en el pequeñisinio 
pueblo de ineon, y en la cual el administrador 
y su bondadosa señora estuvieron amabilísimos 
con los concurrentes, y obsequiosísimos con les 
forasteros.

Un periódico anuncia que «La Farsa» ha sus­
pendido su publicación.

¡Facilillo es eso, cuando han empezado á pu­
blicarse cinco periódicos liberales!

En « El Daily-News » leemos que Mr. G-. 
VV. J. Gyll acaba de publicar en Lóndres una 
traducción inglesa de la Calatea, de Cervantes. 
Con este motivo dice el mencionado periódico:

«Como esta e.s la primera producción de Cer­
vantes, estamos dispuestos á dar la carta de ciu­
dadanía á la Calatea, ataviada ahora primera­
mente en traje inglés: pero creemos que ha pa­
sado la época en que pudieran ser populares las 
églogas pastorales. »

Mucho nos complace que de este modo se 
. honre en el extranjero al inmortal autor del 

Quijote.
El café de la Iberia ha entrado en un pe­

riod© de silencio desde que la prensa ha salido 
de él.

Por esto sin duda á uno de los camareros de 
dicho cafó le oímos exclamar anoche: «Permita 
Dios que se queden todos mudos.»

Según dice un periódico, «El Imparcial» sa­
luda entusiasmado la llegada de los diarios pro- 
.gresistas.

¡Sí! ¡si!
En «La Aurora del Yumurí,» periódico que 

se publica en Matanzas, hemos leído el siguiente 
suelto, que trascribimos con gusto á nuestras co­
lumnas por si alcanzar pudiéramos por este me­
dio el fin que se propone una madre que busca 
veinte años hace á su hijo.

Dice así:
«Doña María Antonia Artigas solicita saber el 

paradero de su hijo D. Benito Mix, á quien hace 
veinte años que no vé; habiendo emprendido el 
viaje desde Mallorca solo con este objeto. Ruega 
á las redacciones de todos los periódicos se sir­
van reproducir este anuncio á fin de que lle­
gando a noticia de su citado hijo pueda este pa­
sar a verla al pueblo de Regla, calle del Mamey, 
número 86, donde reside.»

DIARIO DE MADRID.
SANTOS DE HOY.

San Antero papa y mártir, San Daniel mártir, 
y Santa Cenoveva virgen y mártir.

Cuarenta horas en la parroquia de San Már- 

cos: á las diez de la mañana habrá misa cantada, 
y por la tarde preces y reserva.

—En la iglesia de Jesús Nazareno estará S. D. M. 
expuesto por la mañana de diez á doce y por la 
tarde de tres á cinco.

—En las Trinitarias por la tarde ejercicios en 
obsequio de los sagrados corazones de Jesús y de 
María.

—En la bóveda de San Ginés ejercicios con 
sermon al toque de oraciones.

—En el oratorio del Olivar, id. id.
—En San Ignacio continúan los ejercicios del 

mes de Jesús. Predicará por la noche el P. Ci­
priano Tornos.

—La visita de la Córte de María se hace en 
San Isidro á Nuestra Señora del Buen Consejo, y 
en la parroquia do San Márcos á la Misa de Vir­
gen.

BOLSA DE MADRID.
Cotización ojicial del 3 de Enero de. 1868.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
36-60, y 36-16 pequeños; á plazo, 00-00 fin 
próx. vol.

Idem del 3 por 400 consolidado exterior, no 
publicado, 38-00 p.

Idem del 3 por 100 diferido, no publicado 
36-10. p.

Deuda amortizable de primera clase, no pu­
blicado, 00-00 p.

Idem id. do segunda id. id., 00-00 p.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

idem, id., 98-36.
Deuda del personal, publicado, 34-76.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 

idem, 98-36; no publicado, 96-60 p.
Idem en carpetas provisionales al portador, 

de la segunda série, sin el cupón corriente, id., 
89-36 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por lOO 
anual, emisión de l.° de Abril de 1860, de á 
4.000 rs., id., 87-00.

Idem id. de á 3.000 rs., id., 90-00 d.
Idem id. de 4.° de Junio de 4 861, de á 3.000 

reales, id., 90-00 d.
Idem id. de 31 de Agosto de 4863, de á 

3.000 rs., id., 76-00 d.
Idem id. de 4.° de Julio de 4 8 6 6, de á 3.000 

reales, id., 76-60 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres 37 de Diciembre.—Consolidados, 95 
3/8 á 93 4/3.—Interior español, 37 1/3 á 3S 
4/3.—Diferido, 36 á 36 4¡3.

ESPECTACULOS.
TEATRO REAL.—A las ocho y media: Ln- 

crezzia Borgia.
TEATRO DE LOS BUFOS MADRILEÑOS.- 

A las ocho y media'de la noche: Los infier­
nos de Madrid, zarzuela en tres actos.

TEATRO DE LA ZARZUELA.-A las oche 
y media de la noche: Una vieja. —En las asta', 
del toro.—Segundo acto de Los caballeros de Ií 
Tortuga.

. TEATRO DE NOVEDADES.— A las oche 
y media de la hoche: El conde de Santa Elena.- 
Baile.

TEATRO DE VARIEDADES.—La nueva íti- 
funtil.—Hoy, á las cuatro y media de la tarde; 
ocho y media de la noche: Nacimiento por l<i 
alumnos de la Academia. ?

TEATRO DE LAS MUSAS (frente á San Pí 
dro).—A las ocho de la noche: Función de naá 
miento.

Director, propietario y editor responsable, 
D. JUAN VALERO DE TORNOS.

Madrid. — Imprenta á cargo de-Ramon Morent 
San Cipriano, I, bajo.
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ben eclipsar á las demás, y no se brilla en una aldea al lado de 
un viejo padre y entre rústicos aldeanos.

Usted debe salir cuanto ántes de esta prisión donde la inex­
periencia y unas caricias que no pueden durar siempre, ocultan 
á los ojos de Vd. el triste aspecto que á los raios presenta.

Yo no puedo consentir que pase Vd. esa vida sedentaria..... 
no se por qué mi alma, interesada por la de Vd. , desea ofrecerle 
toda la felicidad que encierra el mundo..... Animo, Lucía.....  
deposite Vd. en mí toda su confianza; detrás de esas montañas 
hay ciudades expléndidas, hay placeres desconocidos, hay ven- 
tura-s supremas que Vd. debe gozar.

Pronuncie Vd. una palabra, una sola palabra; diga Vd. que 
me ama, que acepta de mis manos un porvenir brillante, y el 
sacerdote nos unirá , y abandonando estos monótonos parajes, 
este tristísimo destierro, correremos juntos á buscar esas sublimes 
emociones, esos cuadros bellísimos, esas venturas ignoradas que 
el amor brinda en su copa de oro, que el mundo ofrece á los v 
saben seguir el vuelo de su alma.

Al pronunciar estas palabras, aprovechando las distracciones 
de la sirviente que tenían á su lado, estrechaba su mano y Lucía 
gozaba una secreta dicha; creía con la mejor buena fé del mundo 
cuanto Diego decía, y aunque su voz embargada por la emoción 
no acertaba á expresar los sentimientos de su alma, sus furtivas 
miradas, el temblor desús manos, su agitación, demostraban con 
elocuente silencio que aceptaba entusiasmada las proposiciones y 
los ofrecimientos que le hacia.

IV.

El emigrado repetía ó parafraseaba en todas las ocasiones 
favorables su deslumbrador discurso, aumentando á las seduc­
ciones nueva fuerza, nuevos atractivos.

Un dia en que la criada los dejó solos un momento, cayendo 
á los piés de la jóven , con el rostro descompuesto y empleando 
un acento de los mas persuasivos, lo pidió en nombre de su fe-

mandaMiento. 33 
licidad que le manifestase los sentimientos que su amor le ins­
piraba.

Lucía no pudo contener más tiempo la emoción que sentía, 
y en uno de esos arranques cuya violencia nada basta á sofocar, 
le confesó que le amaba.

Al pronunciar las breves palabras que revelaban lo inmenso 
de su amor, sintió un extremecimiento en todo su cuerpo, una 
felicidad desconocida que inundó su alma pura.

Diego habia dejado reposar sus lábios sobre los de la jóven; 
la víbora habia arrojado su veneno sobre su víctima, y desde en­
tonces Lucía fué su esclava.

Una secreta intuición, una voz íntima, la voz de su concien­
cia , le anunció Tjue obraba mal ocultando á su padre el nuevo 
afecto que experimentaba su alma; pero acallaba este remordi­
miento con los deleitas de la pasión , y perdiendo el cariño al 
autor de sus dias , fué poco á poco retirándose de él, olvidando 
sus promesas, sus sueños de la infancia, para entregarse por com­
pleto á aquel nuevo y ardiente sentimiento que llenaba toda su 
existencia.

Diego sonreía ante la idea de su triunfo, como debió sonreír 
la serpiente al seducir á Eva.

Una mirada, una alusión, una promesa embozada cuando 
veia á Lucía y hablaba' con ella en presencia de su padre, em­
briagaban á la jóven, y su amor hácia Diego se aumentaba como 
la llama que agita el viento.

Pero si al principio se resignaba á verle con testigos, á adi­
vinarle, la pasión que cada dia era mayor en su alma llegó á no 
contentarse con estas entrevistas sin espansion.

V.

Apurados los pretestos, no sabia Diego qué ardides emplear 
para entrar en la casa de D. Pedro mientras que estaba fuera; 
las ocasiones disminuían, y sus deseos infames se aumentaban,
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—¿Me amas, Lucía? dijo Diego en voz baja.
—No lo sabe Vd. ya..... se atrevió á murmurar la jóven.
—¡Oh! no me amas , dijo Diego ; si me amases me hablarías 

como yo, me dirías soy tuya.
—Pues bien, sí, balbuceó Lucía, haciendo un supremo esfuerzo ‘ 

para dominar su rubor, soy tuya.
—En ese caso es necesario , vida mia, que nos pongamos de 

acuerdo ; es necesario que deposites en mí una ciega confianza, 
y para eso debes antes conocerme á fondo.

—¿No sé que eres el mejor de los hombres? ¿Dudas acaso de f 
mi fé?

—No dudo, pero un deber de conciencia me obliga á revelarte 
todos los acontecimientos de mi vida. Antes de unirnos es nece­
sario que sepas mi origen, que yo te cuente la historia de mi fa­
milia, y para eso necesitamos vernos á solas, más despacio que 
ahora, y sin el sobresalto en que estamos.

—¿Y cómo conseguirlo? ó
—Cuando sale tu padre ¿no podrías alejar con cualquier pre- k 

testo á esa anciana que nunca se separa'de nosotros, n® tienes 
confianza en alguno de los criados para qne facilite nuestra en- ? 
trevista y nos ayude?

—Nunca rae dejan sola, y la pobre anciana no abandona la 
casa..... es imposible lo que quieres.

—¿Es decir que no podremos vernos?
Lucía no contestó.
La jóven pensó por la primera vez que su padre no se opon­

dría á su felicidad , y que Diego debía confiarle sus proyectos 
para alcanzar su bendición; pero al mismo tiempo un sentimiento 
de dignidad, propio de las almas generosas, selló sus lábios para 
que Diego no pudiera atribuir su proposición al deseo de ponerle 
en un compromiso.

—No me contestas, dijo Diego; y sin embargo , ántes de que 
yo hable á tu padre es necesario que conqzcas un secreto de mi


